
"Tengo sed"
Una oración inspirada por la Madre Teresa de Calcuta

En el tren a Darjeeling
escuchaste lo que muchos corazones humanos anhelan escuchar: 
la Voz de Dios.

A través de la semilla de Su Palabra 
creaste un movimiento que el mundo rara vez ha visto
y que tanto anhelaba: 
un movimiento de misericordia,
de compasión,
y de esperanza que brilla en los lugares más oscuros.  

Y en cada una de las capillas de tus Hermanas en todo el mundo 
cuelga un crucifijo:
Cristo sufriendo, muriendo 
y las palabras, “Tengo sed”.
Estas palabras son un llamado a la acción.

Fijamos la mirada en tu ejemplo,
alejándote del camino seguro 
arriesgando todo para cumplir la voluntad del Señor  
con los más pobres de los pobres.  
Y escuchamos el agonizante lamento que invocabas: “Tengo sed”.

¿Acaso nosotros no hemos escuchado también la Voz de Dios?  

Madre Teresa, tú que conoces nuestro corazón 
que clama por Él que llora por nosotros.
Y al responder a este lamento 
en nuestras oraciones y obras,
pedimos tu intercesión: 
Madre Teresa de Calcuta, ruega por nosotros. 

Amén


